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Asimismo el Instituto Tecnolögi
co de las dos Basileas, en Mut-
tenz, es una obra conjunta de
ambas comunidades.
Maravilloso para excursiones
El Baselbiet abunda en lugares
y cosas dignas de verse. A pe-
sar de ello no tiene fama como
verdadera region de excursiones

y asi la oleada turistica inter
nacional generalmente lo deja
al margen, lo que permite a
quienes gustan salir tranquila-
mente y sin ser molestados,
realizar descubrimientos aleja-
dos de las grandes rutas.
El caminante hallarâ lugares
realmente encantadores, ya sea
que dirija sus pasos hacia el
amable Birseck, Ueno de casti-
Ilos, o al alto Jura muy variado,
o que prefiera las auténticas
imâgenes de las viejas aldeas,
o, en fin, quiera entregarse a la
magia particular del paisaje
industrial en las riberas del Rin.
Quien se interese por los asen-
tamientos antiguos podrâ satis-

facer su curiosidad en la parte
superior del canton, donde pue-
den verse aldeas casi intactas
como las de Oltingen o Rothen-
fluh, en que cômodas y espacio-
sas casas de campesinos se
agrupan en forma indépendante

alrededor de una iglesia me-
dioeval con torre puntiaguda te-
chada a dos aguas. O bien
podrâ encontrarse con aldeas-
calles, edificadas a lo largo de
antiguas rutas de pasaje y cons-
tituidas por una serie de casas
adosadas una a la otra, de ca-
racteristicas semi-urbanas.
Los amantes de las artes y de
la historia también se verân am-
pliamente gratificados en sus
excursiones. El antiguo mundo ro-
mano resurgira para ellos en las
ruinas y excavaciones de Augusta

Raurica, en las cercanlas de
la actual aldea de Augst, y en el
Museo Romano alli existente;
luego también en Munzach cer-
ca de Liestal, donde uno puede
formarse una buena idea de lo

que ha sido una granja romana.
La grandeza feudal y religiosa
de la edad media se révéla a
cada paso. En el Langenbruck
se levanta el mâs antiguo edifi-
cio religioso del canton, la iglesia

conventual de Schönthal,
que tiene uno de los porticos
romanos mâs antiguos de Suiza.
Muchas iglesias, ya de por si
notables arquitectônicamente, po-
seen frescos del tardio medio-
evo, como las de Ziefen, Orma
lingen y Oltingen. Los castillos
y fortaleza son numerosos, exis-
tiendo entre ellos algunos habi-
tados todavia como los de Wild-
stein y de Bottmingen, éste
sobre una laguna. Un mundo muy
particular de la época de los
principes-obispos y de los canö-
nigos, encuentra su expresiôn
en el magnifico conjunto barro-
co de la plaza de la Catedral de
Arlesheim.
Rudolf Suter. De la colecciôn:
"Die Kantone der Schweiz".
Ediciones Panoramic

Fête des Vignerons, Vevey 1977

Los suizos del extranjero, como
tantos ciudadanos que se la-
bran una nueva vida en otro
pais, conservan, como parte de
su herencia espiritual, cierto vo-
cabulario de origen. Es asi
como, para muchos de ellos, palabras

taies como "vendanges",
"vendemmia" y "Winzerfest" tie-
nen un valor de imagen: las aso-
cian con follaje otonal, la cose-
cha de la uva, el invierno que
se aproxima. Pero, a no ser que
sean hijos de la Riviera vauden-
se no sabrian lo que hace dife-
rente una "Fête des Vignerons".
La "Fête des Vignerons" se
célébra en verano porque no es

una fiesta para ensalzar al vino
sino a los vinadores, y esto, tra-
dicionalmente, en una fecha
précisa. La fiesta tiene sus orige-
nes en la tradiciên varias veces
centenaria del control de la ca-
lidad, ejercido originariamente
por la Abadia de St. Urban. Pos-
teriormente estas funciones pa-
saron a una cofradia de laicos,
la "Confrérie des vignerons", de
Vevey, cuyo présidente todavia
hoy ostenta el titulo de "Abad-
presidente".
Las tareas del vihador comien-
zan en primavera con la rotura-
ciên de la tierra, el atado y po-
dado de los sarmientos y el tra-
tamiento de los vinedos contra
las pestes. Cuando en verano las
plantas de la vid, conveniente-
mente espaciadas y prolijamen-
te alineadas en un suelo limpio
de malezas, comienzan a des-
arrollar su racimos, el "trabajo"
verdaderamente tal, del vihador,
ha tocado a su fin. Es cierto que
existen riesgos de granizos,
heladas, tormentas y lluvias ex-

cesivas o sequias, o de la apari-
cion rezagada de parâsitos, en
cuyo caso el vinador harâ lo
que esté a su alcance, pero todo
cuanto suceda después de la
fecha arriba citada como fin del
trabajo propiamente dicho, serâ
entonces un rêvés de la fortuna,
donde poco o nada cuentan los
cuidados prodigados a la vina.
Lo que la Cofradia juzga y pre-
mia es el trabajo del vihador y
no la calidad de la cosecha
recogida durante el otono. Los
premios, medidos en dinero, no
son elevados. Solo unos pocos
obtuvieron premios que supera-
ron los mil francos la ûltima vez.
Lo que vale es el honor.
Otra particularidad de estas
recompensas que datan de la edad
media, es que no se adjudican
al propietario del vinedo sino al
"vigneron-tâcheron", al hombre
que trabaja en el vinedo, em-
pleado o arrendatario. Del
propietario se espera que, por el
contrario, duplique la suma do-
nada por la Cofradia y pague a
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En la Fiesta de 1833: Danza de los ninos de primavera. Fiesta de 1955: Entrada de los "Conjuntos"; en primer piano
la orquesta.

su vez un importe équivalente ai
vinador premiado.
El control de la calidad sigue
efectuândose también en la
actualidad cada très anos. Pero
la fiesta que originariamente lo
acompanaba ya no se célébra
en todas estas ocasiones. La
misma ya habla adquirido pro-
porciones demasiado grandes
hace 200 anos atrâs.
Originariamente se realizaba un
desfile y una comida al aire
libre, sobre el césped. Dos acon-
tecimientos, ambos franceses,
influyeron mâs tarde para dar
un nuevo giro a la fiesta. El
primera fue grato. En efecto en el
siglo 18 fueron re-descubiertas
las tradiciones de la antigua
Gracia, su mitologia y sus divi-
nidades. Los desfiles que acom-
panaban la entrega de los pre-
mios se transformaron. Participantes

con tunicas al estilo de
los dioses griegos empezaron a
recitar y cantar los versos y las
composiciones de los poetas y
mûsicos aficionados de la
region, deteniéndose aqui y alla,
donde hubiera suficientes es-
pectadores. Esto indujo a los or-
ganizadores del desfile a con-
centrar este tipo de manifesta-
ciones, que demandaban mucho
tiempo, al final del cortejo, que
terminaba en la Plaza del mer-
cado. El resultado lôgico fue que
el pûblico se incliné hacia estos
espectâculos, dando lugar a que
se levantaran en la Plaza del

mercado, primeramente, arcos
de triunfo y algunas rampas, y
posteriormente verdaderas tri-
bunas. El segundo aconteci-
miento que hemos mencionado,
menos grato, por lo menos para
los vecinos de Francia y el orden
social constituido de los mis-
mos, lo fue la Revolucion fran-
cesa. La misma ya se habia pro-
ducido cuando en 1797 todos
los oradores de una Fiesta es-
pecialmente exitosa, aûn eleva-
ron sus loas a la seguridad y
prosperidad de su época... pero
un ano después los ejércitos de
la revolucion ocuparon a la
vieja Confederaciôn Helvética.
Es asi como los componentes
de la Cofradia de los Vendimia-
dores de Vevey solo en 1819 vol-
vieron a tener tiempo, aliento y
dinero para celebrar una nueva
Fiesta. Fue tal el éxito de la misma,

que los organizadores co-
menzaron a reflexionar sobre las
ventajas de celebrarlas espacia-
das en el tiempo, para acrecen-
tar las expectativas populäres.
Esto dio lugar a que hubiera mâs
voluntarios para los espectâculos

y aumentara el publico asis-
tente a los mismos. No existiô al
respecto ningûn plan definido,
pero la costumbre de realizar las
"Fêtes" en fechas mâs espacia-
das entre si, habla nacido. Otro
factor que influyô en ese senti-
do fue que ya anteriormente los
organizadores hablan encontra-
do algo pobre las obras de los

aficionados locales, decidiéndo-
se por lo tanto a encomendar
los libretos, la mûsica y los ves-
tuarios a profesionales en la
materia.
Durante el siglo 19, hubo fiestas
en los anos 1819, 1833, 1851,
1865 y 1889. En el ano 1889 ya
existfa en la Plaza del mercado
de Vevey una tribuna para 12.000
espectadores y se hablan pro-
gramado cuatro espectâculos,
pero el entusiasmo y la afluen-
cia de publico fue tal que hubo
que agregar una quinta repre-
sentaciôn.
La nömina de los que cada vez
crearon un nuevo festival es ver-
daderamente una pâgina de la
historia teatral y musical suiza:
Hugo von Senger, Gustave Do-
ret, Carlo Hemmerling como
compositores; René y Jean Mo-
rax del renombrado "Théâtre du
Jorat" fueron los autores del li-
breto y el vestuario en 1905. En
1927 Pierre Girard escribiô el
texto y el conocido pintor Ernest
Biéler creö los decorados y ves-
tuarios. En 1955 existiô una co-
laboraciôn particularmente es-
trecha y fecunda entre el libre-
tista Géo H. Blanc y el compositor

Hemmerling, mientras que
el pionero del teatro popular
suizo Oskar Eberle dirigio el es-
pectâculo escénico y las repre-
sentaciones en que intervinieron
grandes masas.
Para la "Fête" del ano 1977 la
mûsica ha sido confiada a Jean
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Balissat, cuyas composiciones y
labor como Director de orques-
ta lo han hecho famoso mäs alla
de nuestras fronteras. El libreto
lo escribiö Henri Debluë, una de
las personalidades mäs vigoro-
sas entre los autores teatrales
de Suiza de habla francesa. La
direcciön estarâ a cargo de
Jean Monod, ampliamente co-
nocido como creador de esce-
nografias y vestuarios. Y sera
Director de escena Charles Apo-
théloz, que en 1955 tue asisten-
te de Eberle y que desde enton-
ces se ha convertido en fuerza
impulsora de una reforma teatral
de la Suiza de habla francesa.
i,De qué trata, en el fondo, este
festival?
Fundamentalmente de glorificar
el desarrollo de las estaciones
del ano y la influencia de las
mismas en el hombre y la natu-
raleza.
Lo esencial del espectâculo es
cömo cada nueva generacion
de artistas agota, en el marco
dado, las posibilidades del tema.
El festival de 1927, por ejemplo,
desarrollado en lineas muy fol-
klôricas, dio una imagen libres-
ca del mundo suizo de los pas-
tores, que ya en aquella fecha
correspondia mas bien a una
melancölica vision retrospectiva
de la época romântica, mâs que
a una realidad del présente.
Pero por su unidad de concep-
ciôn y su calidad musical este
festival se convirtiö en un gran
éxito.
1955 fue el ano del "Teatro" o
mejor dicho de la Opera. Con el
concurso de prestigiosas figuras
profesionales de primera llnea
—bailarines, solistas de canto,
etc.— se logrô como punto
culminante de las escenas de ma-
sas, magistralmente dirigidas
por Eberle, una realizaciön de
jerarqula que asimismo, desde
una perspectiva diferente, cons-
tituyô un éxito résonante.
La rivalidad de las dos tenden-
cias —la que querla dar aün mayor

prominencia ai teatro, y la
otra que propiciaba un retorno
al festival popular— fue muy
viva, en Vevey, cuando se trata-
ron los pormenores de la nueva

fiesta. Triunfaron los que reco-
mendaban un cambio.
La "Fête" de 1977 sera, por lo
tanto, otra vez diferente. Ya el
desarrollo del ciclo de las
estaciones empieza —contra lo
habituai— con la primavera. El libre-
tista Debluë, ve un ciclo de vida
que trasciende la muerte. Luego
de comenzar en primavera y
obtener la madurez en verano,
ve al otono como época del su-
frimiento, de la pasiôn: la planta

se desnuda, los racimos son
arrancados y el jugo de la uva
fluye como sangre, marchando
todo hacia el gran reposo del
invierno, simbolo de la muerte.
Pero el invierno es muerte sélo
aparentemente: la cepa extrae
misteriosamente nuevas fuerzas
vitales de la tierra helada, y la
sangre del racimo fermenta en
el barril convirtiéndose en el
nuevo vino del nuevo ano. Un
coro de ninos, en la Pascua,
pone finalmente sobre el conte-
nido animista del espectâculo,
la dimension de la esperanza
cristiana de la resurreccién.
En cuanto a la mùsica no hay
un plan obligatorio, pero si pie-
zas que obligatoriamente deben
ejecutarse: las melodlas de éxito

de los festivales precedentes.
El compositor Balissat esta en-
cantado. Esas melodias tradicio-
nales le proporcionan el punto
de arranque para sus nuevas
composiciones igualmente fâci-
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les para cantar, y a partir de las
cuales ha previsto pasar a or-
questaciones mâs densas y exi-
gentes en otras partes del
espectâculo. La agricultura meca-
nizada serâ representada me-
diante gigantescas ruedas en
las que actuarân gimnastas des-
arrollando numéros artisticos,
con el agregado de mûsica
electronics. Quienes tuvieron la
oportunidad de oir la composi-
cién compléta de Balissat es-
tân unânimemente impresiona-
dos por la sintesis que ha logra-
do entre lo tradicional y lo mo-
derno. Lo mismo debe decirse
de Monod, el creador de los
vestuarios y decorados. También él,
retorna por un lado a la tradi-
cién y los trajes tlpicos populäres,

para pasar después, en las
escenas simbolicas —carnaval,
bailes bâquicos— a lo moderno
y casi abstracto. También fue
suya la idea de abandonar la
tradicional arena cerrada, para
reemplazarla —inspirândose en
los vinedos sobre las laderas
que van en declive hacia el
lago—• con la construccién de
un "Estadio", que ya no es tal,
cuya parte norte, del lado de la
ciudad, se eleva a 20 métros de
altura y desde allf desciende
con suave inclinacién hasta la
orilla del lago, a cuyo nivel tie-
nen lugar los espectâculos, de-
jando libre para la vista, desde
cualquier lugar de ubicaciôn, el
grandioso panorama del lago y
de los Alpes.
Todos, el autor del texto, el
compositor, el escenégrafo y el
director de escena, coinciden: el
espectâculo no debe ser una
tradiciön glorificada, pero si
debe tener respeto por ella.
El espectâculo debe satisfacer
—asf lo esperan sus organiza-
dores— a un pûblico que en-
cuentra a sus dos extremos en
los veteranos que, como muchos
de ellos escriben, ya han presen-
ciado los très festivales de este
siglo y han adquirido sus locali-
dades para el cuarto, con un ano
de anticipacién, y los jövenes
que se disponen a presenciar
su primera "Fête des Vignerons"
en Vevey en 1977.
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